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La reforma educativa de José Pedro Varela: 
¿Una política de fomento a la mujer en el Uruguay de 1877? 
Introducción 
José Pedro Varela1 (1845-1879), conocido en Uruguay simplemen-
te como "el Reformador", es sin duda una de las figuras históricas que 
más admiración han concitado en ese país. La reforma escolar que él 
encabezó hace más de ciento veinte años disfruta hoy de la aproba-
ción de las más diversas corrientes ideológicas, y su nombre es invo-
cado en la actualidad como sinónimo de progresismo en materia edu-
cativa. 
Desde su cargo de Inspector Nacional de Instrucción Primaria y en 
su calidad de personalidad rectora de la Dirección General de Instruc-
ción Pública, Varela adoptó en breve tiempo importantes decisiones 
en política educativa que fueron muy resistidas por los círculos con-
servadores. Entre ellas cabe destacar su firme apoyo a la profesionali-
zación de la carrera docente como una perspectiva laboral para las 
mujeres, su preferencia por cubrir los cargos vacantes con maestras 
jóvenes y su decidida defensa de la coeducación. 
Tales medidas parecerían indicar que en Uruguay hubo una políti-
ca consecuente de fomento a la mujer ya en la primera fase de moder-
nización del Estado. Las páginas siguientes se proponen examinar la 
validez de tal interpretación. Para eso, se presentarán primero breve-
mente las valoraciones corrientes sobre la acción de José Pedro Vare-
la, y en segundo término se tratarán las características fundamentales 
de "la reforma vareliana". La tercera parte estará dedicada a analizar 
De acuerdo con el acta de bautismo, su verdadero nombre era Pedro José 
Varela Berro, pero en 1865 él mismo comenzó a firmar sus artículos para 
La Revista Literaria con el nombre bajo el cual se lo conoce desde enton-
ces. Véase Manacorda, Telmo, José Pedro Vare/a, Montevideo: Imprenta 
Uruguaya, 1948, págs. 25 y 45-46. 
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con cierto detalle el rol adjudicado a las mujeres en el debate que se 
generó en torno a esa reforma, atendiendo sobre todo a las concepcio-
nes vigentes acerca de la educación de la mujer, la coeducación de los 
sexos y el valor de la carrera docente como una perspectiva laboral 
para las jóvenes. 
l. La valoración de la obra de José Pedro Varela 
A diferencia de otros mitos nacionales que se transformaron en ta-
les sólo como resultado de las interpretaciones de las generaciones 
posteriores, la extraordinaria fama de Varela comenzó a gestarse ya 
durante su breve vida.2 Apenas cuatro días después de su muerte, el 
diario El Siglo de Montevideo expresaba así su elogio fúnebre: 
"José Pedro Varela, implantando en el país el sistema de educación 
que hoy rige, y legando a la patria sus obras sobre la instrucción del 
pueblo, es en lo intelectual o moral lo que en lo físico o material fue-
ron los próceres de la Independencia, y en la memoria agradecida del 
pueblo su nombre vivirá eternamente, confundido con los de aquellos 
grandes patriotas. Honor a la nueva gloria naciona1!"3 
Con el correr del tiempo, la admiración iría en aumento. Al cum-
plirse el primer aniversario de su muerte, la fecha fue declarada duelo 
para las escuelas públicas. En 1881 la Sociedad Universitaria le orga-
nizó un gran homenaje público que, si bien despertó muchas polémi-
cas, obtuvo también mucho apoyo y contó con la presencia de nume-
rosas delegaciones escolares del interior del país y de los representan-
tes de las sociedades de extranjeros.4 
A lo largo de todo el siglo XX, las instituciones educativas exalta-
ron la figura de Varela, dándole el rango de un prócer. Cuando iba a 
cumplirse el centenario de su nacimiento, el Consejo Nacional de En-
señanza Primaria y Normal organizó un concurso de biografías, en el 
2 
3 
4 
Sobre el surgimiento y la evolución del "mito vareliano" véase Bralich, 
Jorge, José Pedro Vare/a. Sociedad burguesa y reforma educacional, 
Montevideo: Editorial del Nuevo Mundo, 1989, págs. 131-141 y Gonzá-
lez Albistur, Jorge, José Pedro Vare/a. El hombre y el mito, Montevideo: 
Ed. de la Plaza, 1997, págs. 319-327. 
Citado según Monestier, Jaime, El combate laico. Bajorrelieve de la Re-
forma Vareliana, Montevideo: Ediciones El Galeón, 1992, pág. 501. El 
elogio fue publicado originalmente por el periódico El Constitucional de 
San José. 
Cfr. Monestier, El combate laico .. . , págs. 9-39. 
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cual resultó premiado un trabajo que llevaba por título nada menos 
que "Tenía las llaves del Reino".5 
Y ya en 1985, muy poco después de la restauración del régimen 
democrático, fue presentada en la Cámara de Representantes una pro-
puesta de resolución que establecía el aumento de la dotación del ru-
bro de Gastos Extraordinarios de ese cuerpo para imprimir la obra 
inédita y las publicaciones agotadas de José Pedro Varela, aseverando 
que éste 
"[ ... ] constituye una vida de profunda gravitación educativa sobre va-
rias generaciones de nuestra sociedad, y a la vez proyecta su ejempla-
ridad a la juventud de todos los tiempos [ ... ]"6 
Las evaluaciones provenientes de las investigaciones históricas 
son, en cambio, más diferenciadas. El historiador de la educación Jor-
ge Bralich ha demostrado que la reforma educativa no fue obra exclu-
siva de Varela y que tampoco fue tan homogénea como suele pensar-
se, ya que en ella confluyeron las acciones de distintos actores socia-
les con intereses en parte comunes y en parte divergentes. 7 
En su investigación sobre la historia de la "sensibilidad uruguaya", 
José Pedro Barrán menciona a la "educación del pueblo" propiciada e 
impulsada por Varela como un intento de controlar las pasiones y la 
indisciplina social, y considera que la escuela fue uno de los ámbitos 
privilegiados en los que se llevó a la práctica la "represión del alma 
de los uruguayos".8 
En una línea de interpretación completamente diferente, Jaime 
Monestier, autor de uno de los estudios modernos más exhaustivos 
6 
7 
El llamado a concurso y el fallo del jurado fueron reproducidos en la pu-
blicación de la obra ganadora: Manacorda, José Pedro Vare/a ... , s/pág. 
Comisión de Asuntos Internos de la Cámara de Representantes, Carpeta 
N° 501 de 1985, "José Pedro Varela. Publicación de sus obras. Proyecto 
de resolución y exposición de motivos", cit. según: Cámara de Represen-
tantes, República Oriental del Uruguay (ed.), Obras de José Pedro Vare-
la, Montevideo: Editorial Salamandra, 1989, Tomo 1, pág. XI. (citado en 
adelante como: Obras de J. P. V.). A esa iniciativa se debe la publicación 
de cuatro volúmenes que recogen las obras de José Pedro Varela y una 
importante selección de documentos relacionados. 
Cfr. Bralich, José Pedro Vare/a ... , págs. 42-85, y del mismo autor Breve 
historia de la educación en el Uruguay, Montevideo: Ed. del Nuevo 
Mundo, 1987,págs. 55-66. 
8 Cfr. Barrán, José Pedro, Historia de la sensibilidad en el Uruguay. Tomo 
2: El disciplinamiento (1860-1990), Montevideo: Ediciones de la Banda 
Oriental, 1991, págs. 89-92. 
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sobre la reforma educativa y su contexto, sostiene que Varela había 
echado a andar "fuerzas revolucionarias" y, que sus ideas y su obra 
estuvieron "inspiradas en el interés popular de las grandes mayorías".9 
Por su parte, Nieves de Larrobla concentró sus investigaciones en 
un aspecto del pensamiento de Varela que, en su opinión, no había 
gozado hasta entonces de la debida atención: su valoración de las ca-
pacidades de la mujer en una época que se resistía a reconocerlas. Por 
eso, esta autora se propuso como objetivo de su libro 
"[ ... ] mostrar cómo ese pensamiento de Varela fue sostenido sin des-
mayo durante todo el periplo de su corta pero admirable proyección en 
la vida nacional, actitud que lo ubica como el primer defensor público 
de los derechos de la mujer en el Uruguay."10 
La conclusión que presenta a final de su estudio no es menos lau-
datoria: 
"Pero las mujeres no podemos olvidar a este paladín que dio los pri-
meros pasos por la elevación espiritual de la mujer; y porque creyó 
que ella era capaz de ejercitar y hacer ejercitar la razón, les [sic] brin-
dó una carrera que él hizo digna y respetable, tan hermosa, tan tras-
cendente, ya que ella abría el camino de la razón a las caras populares, 
base y asiento de todo progreso y fundamento del país."1 
2. Concepción e implementación de la reforma escolar 
La reforma que encabezó José Pedro Varela se inscribe en el con-
texto de la primera modernización del estado uruguayo, que fue ini-
ciada por el gobierno de Lorenzo Latorre (1876-1880). Sin embargo, 
lejos de ser una iniciativa exclusiva de esa administración, la cuestión 
educativa venía concitando la preocupación de varios sectores socia-
les desde ya hacía varios años. 
En 1868 se había creado en Montevideo la "Sociedad de Amigos 
de la Educación Popular" con el propósito de propender al adelanto 
educativo, fundar y organizar escuelas y bibliotecas, y estimular la 
edición de obras pedagógicas, un ejemplo que fue imitado en varias 
localidades del interior del país. En 1873, Agustín de V edia, un 
miembro de la asociación, presentó un proyecto de ley que, por inten-
9 Monestier, El combate laico ... , Prólogo s/pág. 
10 Larrobla, Nieves de, José Pedro Vare/a y los derechos de la mujer, Mon-
tevideo: Ediciones de la Banda Oriental, 1989, pág. 8. 
11 Larrobla, José Pedro Vare/a y los derechos de la mujer ... , págs. 94-95. 
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tar imponer el principio del laicismo, provocó el rechazo de los repre-
sentantes de la Iglesia y por eso no fue aprobado en el parlamento. 12 
Otro sector que se mostraba entonces muy preocupado por el a-
vance de la educación era el grupo de hacendados partidarios de la 
modernización que en 1871 fundó la Asociación Rural. Este gremio 
aspiraba a la implantación de un sistema educativo que creara las ba-
ses para el desarrollo económico por medio de la difusión de conoci-
mientos técnicos útiles a la producción agropecuaria y que, sobre to-
do, infundiera a la población hábitos de trabajo, el amor a la vida or-
denada y la aceptación del orden social vigente. 13 
En 187 6, el gobierno de La torre designó a V arel a para ocupar el 
cargo de Director de la Comisión de Instrucción Primaria pertenecien-
te a la Junta Económico Administrativa de Montevideo, la cual en 
1875 se había hecho cargo de las funciones del antiguo Instituto de 
Instrucción Pública, un acto por el cual una comisión departamental 
había asumido competencias a nivel nacional. 
Admirador de Sarmiento, con quien había trabado contacto perso-
nal en ocasión de su viaje a los Estados Unidos, el nuevo funcionario 
era un conocido liberal principista que había tenido una notoria acti-
vidad publicística y también destacada actuación en la "Sociedad de 
Amigos de la Educación Popular", la cual en 1874 ya había dado a 
publicación un informe de su autoría titulado "La educación del pue-
blo". 
Desde su nueva función, Varela elaboró un proyecto de ley de e-
ducación14, que fue acompañado por una extensa fundamentación, 
"La legislación escolar", la cual se publicó en junio de 1876. Un año 
después, el 24 de agosto de 1877, el gobierno emitió un decreto que 
imponía la obligatoriedad de la enseñanza primaria y reorganizaba el 
sistema de escuelas. 15 Varela fue nombrado finalmente Inspector Na-
cional de Instrucción Primaria, cargo que ocupó hasta su muerte el 24 
12 Sobre todas estas actividades puede consultarse la obra clásica de Oddo-
ne, Juan Antonio, El principismo del setenta. Una experiencia liberal en 
el Uruguay, Montevideo, 1956, págs. 149-157. 
13 Cfr. Bralich, José Pedro Vare/a ... , págs. 51-61. 14 
"Proyecto de Ley organizando un sistema de Educación Común en la Re-
pública Oriental del Uruguay", en: Obras de J.P. V, Tomo 1, págs. 131-
157. 
15 
"Decreto del Ministerio de Gobierno, Montevideo, agosto 24 de 1877", 
en: Obras de J.P. V., Tomo II, págs. 350-359. El decreto es conocido ac-
tualmente como "Decreto-Ley N° 1350 de Educación Común" o simple-
mente como la "Ley V arel a". 
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de octubre de 1879, y que entonces fue confiado a su hermano Jaco-
bo. 
Sin embargo, el decreto firmado por Latorre presenta varias dife-
rencias con respecto al proyecto original de Varela, entre las cuales se 
destacan dos muy importantes. La primera es que, desatendiendo toda 
la prédica laicista de Varela, el decreto mantuvo la obligatoriedad de 
la enseñanza de la religión católica en las escuelas del Estado, si bien 
exceptuaba de ella a los alumnos que profesaran otras religiones y cu-
yos padres se opusieran expresamente (art. 18). La segunda es que el 
sistema descentralizado ideado por Varela, que iba a estar coordinado 
por una Comisión Nacional de Educación pero también reservaba 
competencias importantes a las comisiones de distrito, cedió paso al 
establecimiento de una Dirección General con "superintendencia ex-
clusiva y absoluta sobre todas las demás autoridades escolares de la 
República" (art. 1). 
Es de suponer que si el nuevo Inspector Nacional estuvo dispuesto 
a aceptar cambios de tal magnitud y a continuar colaborando con el 
gobierno, sería porque consideraba que la política de éste satisfacía 
los objetivos fundamentales de su programa, es decir la imposición de 
la obligatoriedad16 de la enseñanza y la gratuidad del sistema público. 
Por otra parte, se sabe que si bien Varela afirmaba respetar a pie y 
juntillas lo dispuesto por el decreto en materia de enseñanza religiosa, 
en la práctica hacía todo lo posible por reducirla al mínimo. 17 
16 En realidad, el decreto de Latorre tampoco era tan contundente en este as· 
pecto como suele suponerse. Su artículo 20 se limitaba a señalar que "en 
las ciudades, villas, pueblos y distritos rurales donde existan escuelas en 
relación a las necesidades de la población, es obligatoria la enseñanza. Lo 
es también en los cuarteles, cárceles, penitenciarias y hospicios". El ver-
dadero responsable de la imposición y ejecución de la obligatoriedad es· 
colar fue el propio V arela, quien haciendo uso de la facultad prescripta 
por el decreto-ley redactó su reglamentación, en la cual se dice sí con toda 
claridad que la obligación de asistir a la escuela comprende a todos los ni-
ños de entre seis y catorce años "que residan en una distancia de cualquier 
escuela pública, de 4 kilómetros si son varones, y de 2 kilómetros si son 
niñas''. Además, la reglamentación obligaba a las Comisiones Departa-
mentales de los distritos rurales que no disporúan de escuelas suficientes a 
ocuparse de registrar los niños en edad escolar para procurar el pronto es· 
tablecimiento de las escuelas necesarias para atenderlos. Véase "Regla-
mentación de la Ley de Educación Común", en: Obras de J.P. V , Tomo 
17 
III, págs. 103-108. 
Las disposiciones de la Inspección Nacional reducían la educación reli-
giosa a diez minutos diarios al comenzar la jornada, tiempo en el cual de-
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Varias de las disposiciones contenidas en el decreto y muy espe-
cialmente la acción de Varela desde la Inspección Nacional chocaron 
con la oposición de los círculos católicos y conservadores, los cuales 
intentaron imponer sus puntos de vista a través de un nuevo proyecto 
legislativo 18 que, luego de largas y acaloradas discusiones, fue apro-
bado por la Cámara de Representantes en 1880, pero quedó detenido 
en el Senado durante tres años. Con el apoyo de un fuerte movimiento 
de opinión pública, los parlamentarios católicos lograron reactivar la 
discusión en 1883. En esa oportunidad, el Ministro de Gobierno Car-
los de Castro solicitó un aplazamiento sin término de .la cuestión, in-
formando que en esos momentos el Poder Ejecutivo estaba conside-
rando la creación de un Ministerio de Instrucción Pública, la cual se 
produjo en enero de 1884. Finalmente, en 1885 fue sancionada una 
nueva norma en medio de un fuerte clima de opinión ahora decidida-
mente anticlerical. La llamada "Ley Santos" mantuvo inalterados los 
principios fundamentales del decreto de Latorre, limitándose a subor-
dinar la Dirección General al nuevo ministerio. La reforma vareliana 
estaba asegurada. 19 
bía efectuarse además la revista de aseo personal. Cfr. Bralich, José Pedro 
Vare/a ... , págs. 108-109. 
18 En realidad se trató de dos proyectos diferentes. El primero fue presenta-
do por los diputados Francisco Bauzá, Carlos Honoré, Pedro Irazusta y 
Norberto Betancur. El segundo fue resultado del examen del primero por 
la Comisión de Legislación, y llevaba la firma de Bias Vidal, Mariano So-
ler, Martín Aguirre, Joaquín Requena y García, y Francisco Bauzá. El ob-
jetivo principal de estas iniciativas era reducir las competencias de la Ins-
pección Nacional, subordinándola a un Consejo integrado por represen-
tantes de diferentes cuerpos e instituciones y de los distintos poderes del 
Estado. Entre los cambios introducidos se destacaban el aumento de las 
atribuciones de las juntas departamentales, la eliminación de las escuelas 
mixtas, el establecimiento de diferencias entre los contenidos obligatorios 
mínimos a dictarse en las escuelas de primer grado de los distritos rurales 
y un programa ampliado para las escuelas de segundo y tercer grado, y fi-
nalmente, la introducción de un procedimiento mucho más complicado 
para alcanzar la eximición de la enseñanza religiosa. Ambos proyectos se 
encuentran reproducidos en el Apéndice 5, en: Obras de JP. V., Tomo III, 
págs. 257-271. 
19 Para un desarrollo detallado de esta cuestión véase Monestier, El combate 
laico ... , págs. 437-499. 
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3. El rol de las mujeres en el marco de la reforma vareliana 
La preocupación de V arel a por la situación de las mujeres era an-
terior a la reforma escolar, y ya se había manifestado, aunque de for-
ma esporádica, en la correspondencia y los artículos para la prensa 
que redactó durante su viaje a Europa y Estados Unidos (1867-1868). 
En ellos destacaba sobre todo el contraste entre las actividades y el 
comportamiento de las mujeres norteamericanas y la forma de vida 
tradicional de las uruguayas. De vuelta en Montevideo, Varela pro-
nunció una conferencia sobre ese tema en el Club Universitario en 
enero de 1869, la cual motivó grandes controversias. A partir de en-
tonces, la cuestión fue una de sus preocupaciones constantes.20 
Las ideas de Varela acerca del rol de las mujeres en la sociedad e-
ran de las más avanzadas de su medio. Entre ellas sobresalia su clara 
posición en favor del reconocimiento de los derechos políticos de la 
mujer.21 Su proyecto de legislación escolar les otorgaba a las mujeres 
naturales o extranjeras que pagasen la contribución directa o fueran 
cabezas de familia el derecho de voto en la elección de las comisiones 
de distrito, las cuales a su vez elegirían al Inspector Nacional por plu-
ralidad de sufragios. Además, establecía expresamente que las muje-
res serían elegibles para integrar esas comisiones, sin más requisitos 
que los mismos exigidos a los varones, es decir, ser mayor de veintiún 
años, saber leer y escribir, y residir desde cierto tiempo en la sección 
y en el distrito.22 Como se ve, se trataba de disposiciones que, de 
haber sido llevadas a la práctica, podrían haber tenido importantes 
efectos. Pero lo cierto es que el decreto del gobierno de Latorre no las 
incorporó. 
Es interesante detenerse algo en la fundamentación que hizo Vare-
la de su propuesta. Los argumentos esgrimidos por él son básicamente 
de dos tipos diferentes. El primero deriva de la aplicación consecuen-
te de la teoría política liberal y reproduce los argumentos de J ohn 
20 Para una visión general de la preocupación de Varela por la situación de 
la mujer véase: Larrobla, José Pedro Vare/a y los derechos de la mujer .. .. 
2 1 Véase sobre todo su conferencia "De los derechos de la mujer" y su "Ré-
plica a una madre de familia", reproducidas en: Larrobla, José Pedro Va-
re/a y los derechos de la mujer ... , págs. 99-113. 
22 Artículos 5, 33 y 34 del "Proyecto de Ley organizando un sistema de E-
ducación Común en la República Oriental del Uruguay", en: Obras de 
J.P. V, Tomo 1, págs. 132 y 141. 
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Stuart Mili. La participación de la mujer aparece aquí como una cues-
tión de derechos: 
"La concesión, pues, del voto así a los extranjeros corno a las mujeres, 
que paguen Contribución Directa o sean cabeza de familia, extendien-
do la base electoral [ ... ] respondería al buen principio de que tengan 
voto todos los que pagan contribución, y de que intervengan en el 
nombramiento de la Comisión encargada de los negocios escolares, 
todos lo que tienen que mandar a sus hijos a la escuela".23 
El segundo tipo de argumentos, que es el que aparece con mayor 
frecuencia, es netamente utilitarista. En este caso, la participación de 
la mujer se justifica porque "sirve" al objetivo de promover la educa-
ción general: 
"Supongamos, pues que las Comisiones de Distrito debieran compo-
nerse sólo de ciudadanos: a la menor convulsión política, ¡cuántos dis-
tritos quedarían acéfalos! [ ... ] Mientras que por el contrario, pudiendo 
formar y formando parte de las Comisiones de Distrito las mujeres y 
los extranjeros, los males de la guerra o de la agitación política no lle-
garían hasta destruir el sistema de educación común: cuando los ciu-
dadanos hubieran empuñado las armas, o anduviesen perseguidos, ex-
patriados o proscriptos, quedarían aún las mujeres para sostener la es-
cuela, mantener la educación, y salvar el porvenir, como salvan la fa-
milia entre las agonías del presente."24 
Pero la preocupación de Varela por la situación de la mujer no 
acababa allí. Al contrarío, la mujer vista como sujeto y objeto de la 
educación fue una de sus principales inquietudes. Entre los objetivos 
declarados de la reforma se destacaban la mejora de la educación fe-
menina y el progreso de la mujer en la educación. En la práctica, eso 
se tradujo en una redefiníción de los contenidos de la educación des-
tinada a las niñas, en la preferencia de las nuevas autoridades escola-
res por la coeducación de los sexos y en el fomento de la carrera do-
cente como perspectiva laboral para las mujeres. 
Esas tres cuestiones fueron precisamente los blancos privilegiados 
contra los que se dirigieron las críticas de los sectores opositores a la 
reforma. En el debate que se generó en tomo a ellos pueden apreciar-
se, por un lado, las fuertes resistencias que los mismos despertaron 
entre los grupos conservadores, en tanto que, por otro, los argumentos 
esgrimidos por los responsables de las medidas, en primer término por 
23 
"La legislación escolar", en: Obras de J.P. V., Tomo 1, pág. 105. 
24 
"La legislación escolar", en: Obras de J.P. V., Tomo 1, pág. 105. 
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el propio Varela, aportan importantes elementos para evaluar mejor su 
significado. 
3.1 La educación de la mujer 
Varela era partidario de hacer llegar a las mujeres todos los bene-
ficios de la educación.25 En su opinión reducir la formación femenina, 
como era habitual entonces, a la costura, ciertas labores manuales 
sencillas y, en el mejor de los casos, el aprendizaje imperfecto de la 
lectura, la escritura y las cuentas, era lo que daba origen a una serie de 
males tanto para la sociedad como para las propias mujeres, ya que tal 
falta de preparación las condenaba a ser incapaces de trabajar. En esa 
situación, las mujeres no tenían más alternativa que soportar las injus-
ticias y las torpezas de los hombres encargados de mantenerlas, y eran 
a la vez seres exclusivamente consumidores que los sobrecargaban a 
aquellos de trabajo.26 
En opinión de Varela, semejante estado de cosas era tan pernicioso 
en las clases bajas como en las acomodadas. De no dedicarse tanto 
tiempo a enseñarles a las niñas de las clases medias y pobres nada 
más que a coser, éstas podrían prepararse para ejercer una variada se-
rie de actividades en el comercio y la producción, o para desempeñar 
tareas subalternas en la administración pública.27 Por otra parte, la de-
fectuosa educación de las jóvenes de buena familia constituía la causa 
de "esa pasión del lujo y de la moda, que domina a tantas mujeres, en 
las alturas de la sociedad" y/o las convierte en "seres pasivos en el de-
sarrollo de la vida nacional". 28 
Pero la necesidad de mejorar la educación de la mujer derivaba, 
sobre todo, de su rol fundamental en la sociedad: "su augusta misión 
de madre de familia". Varela veía en las madres "el primer médico y 
el primer maestro del niño", tareas para cuyo adecuado cumplimiento 
no bastaba el amor materno, pues de la ignorancia podían resultar to-
do tipo de males. La conclusión era obvia: para evitar que los niños 
25 Cabe aclarar aquí que, a menos que esté indicado lo contrario, las re-
flexiones de Varela se refieren exclusivamente a la educación primaria. 
26 Cfr. "La educación de la mujer", cap. XLI de "La Educación del Pueblo", 
en: Obras de J. P. V., Tomo IV, pág. 103. 
27 Obras de J.P. V., Tomo IV, págs. 105-106. 
28 Obras de J.P. V., Tomo IV, pág. 104. 
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sufrieran la falta de una protección adecuada y una mala edacación 
había que educar a sus madres. 29 
Lo cierto es que el decreto de Latorre siguió en parte las recomen-
daciones de Varela, pues definió un conjunto de materias que debe-
rían enseñarse en todas las escuelas primarias del país, pero también 
las contradijo al agregar la enseñanza de "labores de uso común, ma-
nejo de la máquina de coser y corte" exclusivamente para las escuelas 
de niñas.30 
Pese a que ésta y otras modificaciones introducidas por el gobierno 
a la propuesta original de Varela iban dirigidas a satisfacer los intere-
ses de los sectores rurales y conservadores, el contenido de los pro-
gramas comunes siguió siendo, de todas maneras, uno de los elemen-
tos más irritativos a ojos de los adversarios de la reforma. Estos veían 
en ellos el germen de una odiosa nivelación social y la excesiva dis-
tracción de los niños pobres de sus actividades productivas para brin-
darles conocimientos que en nada les servirían en su medio. 3 1 
Los sectores contrarios a la reforma tenían además ideas muy con-
cretas en cuanto a las diferencias que querían establecer en la educa-
ción de los dos sexos. El proyecto de contrarreforma discutido en la 
Cámara de Representantes en el mes de junio de 1879 definía un 
cuerpo básico de materias comunes para todos los niños, pero especi-
ficaba que, a diferencia de los varones, a las niñas se les habría de en-
señar costura, labores, el manejo de la máquina de coser y corte desde 
29 Obras de J.P. V, Tomo IV, págs. 106-108. 
30 Artículo. 16 del "Decreto del Ministerio de Gobierno, Montevideo, agosto 
24 de 1877", en: Obras de J.P. V. , Tomo 11, pág. 352. Resulta interesante 
el hecho de que en el decreto aparecen más materias que las que había in-
cluido Varela en su proyecto, y llama la atención que entre las agregadas 
figuren justamente las más cercanas a la actividad práctica: teneduría y 
cálculo mercantil, y sobre todo las nociones de agricultura para las escue-
las rurales. De todas maneras no parece pertinente sobrestimar este hecho, 
ya que las materias agregadas satisfacían precisamente los criterios que 
Varela había expuesto con detalle en su amplia fundamentación del pro-
yecto. 
3 1 La disputa por los contenidos de la educación era anterior a la propia re-
forma. Véase por ejemplo la "Carta de L. H. y O" y la respuesta de Varela 
publicadas en El Siglo entre el6 y el 10 de octubre de 1868, en: Obras de 
J.P. V., Tomo 11, págs. 397-408. La polémica se agudizó cuando la nueva 
Inspección Nacional comenzó a ejecutar la reforma con férrea voluntad 
centralizadora, entrando entonces en colisión con los poderes tradiciona-
les, y alcanzó su clímax con la discusión del proyecto de contrarreforma 
en las cámaras. 
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el primero hasta el último grado de instrucción primaria, y también 
que ellas quedarían excluidas de aprender nociones de anatomía, 
Constitución Nacional y deberes y derechos políticos32 porque, como 
argumentó el diputado Pedralbes sin ningún empacho ante la Cámara, 
"¿De qué le serviría a un esposo que le dé una explicación su esposa 
sobre anatomía, si encuentra que no tiene una prenda de ropa que po-
nerse?"33 
Luego de la discusión, la Cámara se pronunció por mantener para 
las mujeres el estudio de la Constitución Nacional, pero suprimió la 
anatomía y los conocimientos sobre los derechos y deberes políticos, 
siguiendo la argumentación de que la primera: "además de penosa, 
puede llegar a ser ofensiva para el pudor de la niña", y de que, luego 
de conocer la Constitución del Estado, "la enseñanza de los demás de-
rechos y deberes políticos ya sería inútil. "34 
3.2 La coeducación de los sexos 
Otro elemento muy resistido de la reforma educativa fueron las es-
cuelas mixtas. Aunque ese tipo de establecimiento no representaba 
ninguna novedad en el Uruguay de entonces, fue sobre él que se con-
centraron las campañas de opinión contra la reforma. 
Lo que más preocupaba a los oponentes de la escuela mixta eran 
los supuestos perjuicios morales que resultarían de la coeducación, ya 
sea porque el contacto permanente entre niñas y niños despertaría 
sensaciones o ideas que, en su opinión, debían permanecer sujetas, o 
porque llevaría a unas y otros a adoptar las actitudes y maneras del 
otro sexo.35 Ante esos temores conservadores, Varela respondía tra-
32 Artículo 6 del "Proyecto de Ley" presentado por los diputados Vidal, A-
guirre, Soler, Bauzá, y Requena y García, en: Obras de J. P. V, Tomo 111, 
pág. 265. 
33 
"39° Sesión Ordinaria- Junio 18 de 1879", en: Obras de J.P. V , Tomo 11, 
pág. 293. 
34 Citado según Monestier, El combate laico ... , pág. 468. 
35 Como ejemplo del tono al que algo más tarde llegaría la polémica pueden 
citarse las palabras de Mariano Soler, publicadas en la serie "El problema 
de la educación", aparecida entre 1880 y 1881 en el periódico El Bien 
Público: "La moderna civilización está contemplando un escándalo jamás 
visto entre los pueblos más corrompidos de la antigüedad. Este escándalo 
magno es la escuela mixta, institución de inmoralidad y harem de la ju-
ventud. Semejante institución corresponde perfectamente al plan general 
de las retrologías masónicas, de corromper para descatolizar los pueblos; 
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tando de tranquilizar a sus oponentes y demostrarles que las escuelas 
mixtas, lejos de ser permisivas, servían a las mil maravillas para me-
jor refrenar las pasiones de niños y jóvenes de ambos sexos: 
"Muy al contrario, la experiencia y la razón se hermanan para probar 
que la escuela núxta es uno de los grandes medios de moralización so-
cial: que tiende a hacer desaparecer el antagonismo artificial de los se-
xos, a destruir las rancias preocupaciones que hacen creer a algunas 
mujeres que el hombre es su mayor enenú5o, y a éste que aquéllas son 
el demonio tentador de la leyenda bíblica." 6 
Por otra parte, cierta dosis de liberalidad en la educación de las jó-
venes no traería por consecuencia el libertinaje sino, por el contrario, 
el más infalible de los controles: la autodisciplina: 
"Las jóvenes que tenían furtivas citas, a través de las férreas rejas de la 
antigua ventana, o en las puertas de la calle, no las tienen en la calle 
núsma cuando van solas y libres. El sentimiento de la responsabilidad 
propia, que obra poderosamente, cuando la mujer como el hombre se 
sienten entregados a sí núsmos, hace que la niña sea más reservada, 
más cuidadosa para privarse aun de satisfacciones inocentes que pue-
den ser mal interpretadas, cuando sintiéndose libre, es por resolución 
propia que decide sus actos."37 
Para abonar su argumentación, Varela cita extensamente los jui-
cios del reverendo J. M. Fairchild, maestro del colegio de Oberlin, 
una institución que llevaba ya treinta y cuatro años de existencia y, 
por lo tanto, disponía de suficientes datos empíricos como para de-
mostrar sus teorías. El reverendo se preocupaba muy bien por destacar 
que 
"[ ... ] la teoría de nuestra escuela no ha sido nunca que los hombres y 
las mujeres tengan una núsma constitución mental, y que natural y 
propiamente ocupen la núsma posición en las tareas de la vida". 38 
A ese respecto no existía riesgo alguno, ya que "ninguna educa-
ción hará iguales a aquellos a quienes la naturaleza ha hecho tan dis-
porque es dogmática la irreconciliación del catolicismo con las pasiones y 
la inmoralidad [ .. . ]. Además un joven educado desde los primeros años 
entre niñas, acaba por ser lo que llamamos un mariquita; núentras que una 
niña educada entre varones viene a ser un marimacho, y así se cambian los 
papeles y los caracteres sociales." Cit. según Monestier, El combate lai-
co .. . , págs. 300-301. 
36 
"Memoria 1877 -1878", en: Obras de JP. V., Tomo III, pág. 144. 
37 Obras de JP. V. , Tomo III, pág. 144. 
38 Fairchild cit. por Varela en su "Memoria 1876-1877", en: Obras de 
JP. V., Tomo II, págs. 305-306. 
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tintos". Las estadísticas de esa escuela demostraban además que las 
jóvenes graduadas en ella no se dejaban llevar por "la vana ambi-
ción", pues consignaban la misma proporción de casadas que la que se 
registraba entre las que habían absuelto sus estudios en cursos exclu-
sivos para mujeres.39 
La experiencia del colegio de Oberlin le servía a Varela para reba-
tir todas las críticas a la escuela mixta subrayando la opinión de su di-
rector, quien sostenía que la facilidad con que era conducida la disci-
plina de esa institución, que contaba con más de mil alumnos, se de-
bía precisamente a la coeducación de los sexos, porque "las ofensas a 
la decencia" que pasarían desapercibidas en un grupo constituido ex-
clusivamente por jóvenes de sexo masculino "cambian de aspecto 
cuando a esa comunidad se le agrega el elemento femenil". La prohi-
bición de fumar, por ejemplo, era rigurosamente respetada en presen-
cia de las señoritas. Las intrigas amorosas no surgían del trato coti-
diano en actividades prosaicas, sino de la imaginación afiebrada de 
quienes, sin tener contacto con personas de carne y hueso, se entrete-
nían en la lectura de las escenas ardientes presentadas por los poetas. 
Tampoco había peligro alguno de que los jóvenes se volvieran afemi-
nados, sino que, por el contrario, la presencia femenina los estimula-
ría a desarrollar las altas cualidades de la virilidad, es decir "la mag-
nanimidad, la generosidad, la verdadera caballerosidad, la finura de 
los modales." Por su parte, la "respuesta natural" de las mujeres a la 
exposición de esos rasgos varoniles serían las cualidades correlativas 
de "gentileza, delicadeza y gracia".40 
Ahora bien, más de allá de los argumentos esgrimidos por los dos 
bandos a favor y en contra de la coeducación, surge la pregunta de por 
qué, si las escuelas mixtas no eran una novedad, se generó entonces 
una polémica tan encendida y una resistencia tan acalorada. Una ex-
plicación plausible es que la reorganización de las escuelas que pro-
dujo la reforma significó un aumento muy notorio del número y la 
proporción de las escuelas mixtas. Además, a diferencia de lo que ha-
bía sido uso en el pasado, cuando los establecimientos de ese tipo 
estaban conducidas por personal eclesiástico, ahora estarían bajo el 
control de los funcionarios liberales de la Inspección Nacional, y a-
demás dirigidas en gran parte por mujeres. 
39 Obras de JP. V., Tomo 11, pág. 306. 
40 Obras de J.P. V. , Tomo II, pág. 306. 
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La proliferación de establecimientos a los que concurrían los niños 
de ambos sexos no fue casual, ya que el nuevo reglamento convirtió 
en mixtas a una gran parte de las escuelas de primera clase. La exten-
sión de la coeducación fue así uno de los objetivos buscados concien-
temente por los responsables de la reforma, quienes además lo vincu-
laban en forma explícita con el fomento de la ocupación femenina. En 
palabras del Inspector Nacional, 
"La creación de escuelas mixtas trae consigo, como natural e inmedia-
ta consecuencia, el empleo de mayor número de mujeres en la direc-
ción de las Escuelas. Disminuirá el número de maestros y ayudantes 
varones, ocupados en las Escuelas primarias, y aumentará, correlati-
vamente, el número de las maestras y las ayudantes".41 
3.3 La carrera docente como perspectiva laboral para las mujeres 
La reforma significó sobre todo una reorganización del sistema es-
colar. Al decir de Varela, el nuevo sistema se asemejaría a una má-
quina, en la cual los niños y sus padres serían como pequeñas piezas, 
cada maestro y cada comisión de distrito como los engranajes, y cada 
escuela como una rueda, en tanto que la inspección sería el aceite de 
la máquina. Como se ve, Varela imaginaba a la inspección como un 
lubricante que, en cuanto tal, se inmiscuiría hasta en los intersticios 
más íntimos del sistema.42 
Esta concepción implicaba también una redefinición del magiste-
rio, el cual a partir de entonces adquirió cierto prestigio social, y so-
bre todo el carácter de una profesión. La flamante carrera docente 
tendría severas exigencias de ingreso y se organizaría de acuerdo a un 
escalafón destinado a estimular los esfuerzos de quienes trataran de 
progresar: 
4 1 
"Memoria 1876-1877", en: Obras de JP. V., Tomo 11, pág. 308. 
42 Cfr. "La Legislación Escolar", en: Obras de J.P. V., Tomo 1, pág. 97. Estas 
ideas y el celo con que el Inspector Nacional se encargó personalmente de 
homologar los programas de estudio para todos los departamentos y de 
implantar una organización escolar uniforme en toda la República contra-
dicen todas sus declaraciones en favor de la descentralización, y llevan a 
pensar que la opinión generalizada que atribuye la férrea centralización 
con que se ejecutó la reforma exclusivamente al estilo político de Latorre 
no es del todo justa. Para otros ejemplos del estilo centralista y autoritario 
de Varela cfr. Bralich, José Pedro Vare/a ... , págs. 115-121. 
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"Los maestros más meritorios ocuparán índudablemente los mejores 
puestos, y siempre que se distingan por su contracción y su saber, ten-
drán en perspectiva una mejora, ya pasando de una localidad a otra, ya 
optando a un grado más elevado. "43 
Pero Varela no veía la docencia sólo como una carrera, sino tam-
bién como una especie de misión laica, cuya tarea era "sembrar todos 
los años en terreno ingrato, a riesgo de ver la mies pisoteada por los 
caballos".44 Evidentemente, no cualquiera estaría dotado de las virtu-
des necesarias para llevar adelante esa misión porque, además de co-
nocer a fondo la materia que enseña, "el buen maestro [ ... ] ama la en-
señanza y la niñez", y su aspiración será hacer de la escuela "una es-
pecie de proyección del hogar doméstico, donde el niño, alegre y fe-
liz, estudie y aprenda". 45 
Partiendo entonces de la idea de que "la buena escuela primaria es 
una prolongación del hogar, y de que la mujer, la madre, es la piedra 
angular de la familia"46, Varela concluía que las personas más indica-
das para ejercer la docencia se reclutarían entre el sexo femenino. El 
estaba convencido de que la mujer tenía "disposiciones naturales y 
condiciones peculiares que la hacen más apta que el hombre para la 
dirección de los niños, sobre todo en los primeros años".47 Por todo 
eso, el Inspector Nacional les ofrecía a las jóvenes, en especial a las 
solteras, la carrera docente como una nueva perspectiva intelectual y 
laboral que, en realidad, no sería otra cosa que la prolongación profe-
sionalizada de las funciones maternales. 
En el Uruguay de entonces no había ninguna institución encargada 
de la formación profesional de los docentes. La creación de una Es-
cuela Normal fue uno de los primeros objetivos de la reforma educa-
tiva. El proyecto original de Varela se pronunciaba en favor de dar 
prioridad a la organización de la formación de las maestras, pero ese 
tema no encontró acogida en el decreto de La torre. 48 Por eso, cuando 
redactó su Primera Memoria, Varela volvió a insistir en la necesidad 
43 
"Memoria 1877-1878", en: Obras de JP. V., Tomo III, pág. 122. 
44 Cita de "Las Escuelas" de Domingo F. Sarmiento incluida por Varela en 
"La Educación del Pueblo", en: Obras de JP. V. , Tomo IV, pág. 74. 
45 
"La Educación del Pueblo", en: Obras de J.P. V., Tomo IV, pág. 76. 
46 
"La Legislación Escolar", en: Obras de J.P. V., Tomo 1, pág. 106. 
47 
"Memoria 1876-1877", en: Obras de J.P. V , Tomo II, pág. 29. 
48 Cfr. "Proyecto de Ley", art. 78 y "Decreto del Ministerio de Gobierno", 
art. 43. 
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de crear una Escuela Normal de Mujeres, haciendo suyos los argu-
mentos presentados por Federico Balparda: 
"Que la carrera del profesorado vendría a abrir, con beneficio inmenso 
para la enseñanza, un medio honroso, lucrativo y de porvenir, sobre 
todo para las jóvenes solteras; 
Que la mujer por sus aptitudes e inclinaciones es más adecuada que el 
hombre para dirigir la niñez de ambos sexos; 
Que las escuelas normales de maestros no dan tan buen resultado des-
de que éstos una vez en la vida social se dedican generalmente a otras 
preocupaciones, lo cual no sucede con las maestras; 
Que en los países más civilizados las maestras de primeras letras son 
mucho más numerosas que los maestros dedicados a la misma ense-
ñanza; 
Que por acto de nobleza, la inteligencia y la fuerza del hombre deben 
dedicarse en sociedad a otras ocupaciones, siempre que aquéllas pue-
dan ser desempeñadas ventajosamente por la mujer[ ... ] 
Que las erogaciones para una Escuela Normal serían un gasto más que 
reproductivo, si se considera que debe hacerse una rebaja en el sueldo 
de las maestras, para que, como en Europa y Estados Unidos, los suel-
dos de éstas sean más bajos que los de los maestros de la misma cate-
goría."49 
Varela confiaba entonces en que la creación de la Escuela Normal 
para mujeres sería el mejor medio de lograr que en pocos años se lle-
gara a la misma situación que en los Estados Unidos, donde "las es-
cuelas primarias, casi en su totalidad están confiadas a maestras",50 
manteniéndose en cambio la dirección de las escuelas superiores y de 
los colegios a cargo de profesores varones. 
Pero ya antes de que se instalara la Escuela Normal el número de 
mujeres interesadas por abrazar la carrera docente era mayor que el de 
los hombres. Del total de personas que se presentaron entre 1876 y 
1878 a dar el examen para obtener el diploma nacional de maestro, 
135 eran mujeres y sólo 90 varones, y entre los postulantes de origen 
oriental figuraban 100 mujeres y apenas 23 hombres.51 Con estos da-
tos Varela veía corroborada su tesis de que 
"[ .. . ] lo que para el hombre es una carrera sin atractivo y sin recom-
pensa bastante, es para la mujer una labor que la dignifica, que la eleva 
sobre la posición en que se encuentra, que le ofrece los medios de bas-
49 Cit. según "Memoria 1876-1877", en: Obras de J.P. V, Tomo II, pág. 17. 
50 
"La Legislación Escolar", en: Obras de J.P. V , Tomo I, pág. 168. 
51 Cfr. "Memoria 1877-1878", en: Obras de J.P. V, Tomo III, pág. 83. 
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tarse a sí misma y aun de contribuir al sostenimiento y a la mejora de 
la familia. "52 
Fiel a los argumentos que había esgrimido en favor de la incorpo-
ración masiva de las mujeres a la actividad docente, el Inspector Na-
cional llevó a la práctica una política salarial discriminatoria, a la que 
justificaba apelando a la ley de la oferta y la demanda. En efecto, si 
las mujeres no tenían ninguna otra alternativa laboral, se verían obli-
gadas a contentarse con una paga menor que la que recibían los hom-
bres que desempañaban el mismo cargo. Semejante criterio constituía 
una novedad, aunque no precisamente un avance, en una administra-
ción en la que hasta el momento los sueldos de los maestros habían 
sido siempre iguales a los de la maestras. Varela se preocupó por cal-
cular muy cuidadosamente cuál sería la diferencia salarial más "ade-
cuada", ya que no le parecía conveniente ampliarla demasiado, porque 
eso podría provocar "que la mujer se retraiga de la carrera de la ense-
ñanza''. Según su opinión, de mantenerse en el 12% se conseguirían 
sin dificultad maestras que tuvieran mejores condiciones que los 
maestros. 53 
La reorganización de las escuelas fue entonces acompañada de un 
nuevo presupuesto para los sueldos. A partir de 1877 la retribución de 
las maestras de las escuelas de primera clase serían de 60$ mensuales, 
en tanto que los hombres que tenían el mismo cargo seguirían reci-
biendo 80$ como hasta entonces, aunque se esperaba que en un tiem-
po más o menos breve esos puestos serían ocupados por mujeres. La 
diferencia establecida entre los sueldos de las mujeres y de los hom-
bres fue entonces del 33,3%.54 
Quienes menos ganarían serían las ayudantes rurales y de primera 
clase, que sólo cobrarían 30$, circunstancia que se justificaba, según 
Varela, porque esas tareas serían desempeñadas "sólo por mujeres", 
seguramente jóvenes, "quienes, teniendo en su familia hogar y ali-
mento, encontrarán en esa misma escasa mensualidad lo bastante para 
atender a sus otras necesidades". 55 
El presupuesto nacional elaborado para 1878 jerarquizaba los dis-
tintos cargos de acuerdo con la importancia del pueblo o ciudad, el 
grado de la escuela y el sexo de sus ocupantes. De la aplicación de 
52 
"Memoria 187 6-18 77", en: Obras de J. P. V., Tomo 11, pág. 64. 
53 Cfr. "Memoria 1877-1878", en: Obras de J.P. V, Tomo III, págs. 112-
113. 
54 Cfr. "Memoria 1876-1877", en: Obras de J.P. V., Tomo 11, págs. 231-232. 
55 
"Memoria 1876-1877", en: Obras deJP.V., Tomo 11, pág. 231. 
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esos criterios surgía, como ejemplo extremo, que una maestra de un 
pueblo del interior que no fuera cabeza de departamento y tuviera 
menos de 4000 habitantes, ganaría 45$ mensuales, poco más de la mi-
tad del sueldo de un maestro de primera o segunda clase que desem-
peñara funciones en Montevideo.56 Todas las observaciones y comen-
tarios que Varela hizo sobre la situación de la educación en la campa-
ña en sus distintas obras e informes llevan a suponer que el Inspector 
Nacional tenía clara conciencia de que la tarea de esa mujer era mu-
chísimo más dificil que la que se le encomendaba al educador urbano 
varón. 
Este ejemplo indica hasta qué punto la política de fomento de la 
ocupación femenina en la enseñanza estaba guiada por criterios fun-
damentalmente utilitaristas. Vistas así las cosas se comprende mejor 
el destacado rol que le cupo al sistema de coeducación en el marco de 
la reforma: si se considera que cada escuela mixta podía cumplir las 
mismas tareas que, de otro modo, requerían la existencia de dos esta-
blecimientos diferentes con toda su dotación, y que además estaría a 
cargo de una mujer, cuyo sueldo era por definición menor que el de 
los maestros varones, las ventajas económicas de la coeducación sal-
tan a la vista. 
A ojos de Varela, la incorporación masiva de las mujeres a la acti-
vidad docente traería un provecho económico mucho mayor que su 
mera incidencia en el presupuesto educativo: nada menos que el au-
mento del producto social general: 
"Las maestras y las ayudantes, se reclutan o bien entre hijas de familia, 
que vegetan inactivas en el hogar doméstico, o entre aquellas que bus-
can en la tarea ingrata de la costura un medio para procurarse la sub-
sistencia. Así, cada vez que una hija de familia entra a ocupar un pues-
to en la enseñanza, la producción común aumenta con todo lo que re-
presenta su trabajo, puesto que antes era un simple consumidor. Aun 
cuando el hecho no se presente de una manera tan clara cuando se trata 
de la mujer que trabaja para conseguir la subsistencia, hay sin embar-
go, también en ese caso, aumento de la producción porque los servi-
cios de la maestra y aun los de la ayudante representan un valor mayor 
que los de la costurera. Propender, pues, a que aumente el número de 
las mujeres que se dedican a la enseñanza, para que disminuya correla-
tivamente el de los hombres, es propender al aumento de la produc-
ción común, al acrecentamiento de la riqueza pública."57 
En pocas palabras: 
56 Cfr. "Memoria 1877-1878", en: Obras de JP. V, Tomo 111, pág. 111. 
57 
"Memoria 1877-1878", en: Obras de J.P. V, Tomo 111, págs. 113-114. 
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"Por la Escuela, la mujer puede convertirse entre nosotros en copartí-
cipe de la producción común; de planta parásita en simiente de prospe-
ridad y felicidad. "58 
Varela consideró la cuestión también desde el punto de vista de su 
finalidad social. La mujeres dispuestas a dedicarse al magisterio eran, 
por lo general, jóvenes solteras, muchas de las cuales seguramente 
luego la abandonarían para dedicarse a su propia familia. Pero su 
formación no caería en saco roto: 
"La mujer que ha sido maestra en su juventud tiene mayores conoci-
mientos y aptitudes para educar e instruir bien a sus hijos, que aquella 
que no lo ha sido. [ ... ] Es, pues, ese, un medio indirecto de mejorar la 
constitución de la familia, de elevar las condiciones de la madre, y de 
ejercer una influencia notable y decisiva en la organización general de 
la sociedad. "59 
Por último, el aumento del número de maestras traería resultados 
políticos importantes. Habida cuenta de que la mayoría de los maes-
tros varones en actividad eran ciudadanos extranjeros y que los hom-
bres orientales, a diferencia de las hijas del país, mostraban poco inte-
rés en dedicarse a tales actividades, aumentar la participación de las 
mujeres en la enseñanza equivaldría también a reducir la influencia 
extranjera y, por eso mismo, a cumplir mejor uno de los principales 
objetivos de la reforma educativa en su conjunto, es decir "despertar 
en sus alumnos un amor verdadero y legítimo por la patria común".60 
Conclusiones 
Pocas dudas puede haber de que la posición de Varela con respec-
to a la educación de las mujeres y a su rol en el sistema educativo y en 
la sociedad en general se contaba entre las opiniones más progresistas 
de su medio. Como se ha visto, su decisión en favor de educar conjun-
tamente a ricos y pobres, sus esfuerzos por establecer contenidos co-
munes para la educación de niños y niñas y su fomento explícito de la 
ocupación femenina por la vía de confiarles a las maestras la direc-
ción de las escuelas mixtas eran considerados por sus adversarios 
conservadores como un intento de alterar el orden "natural" de la so-
ciedad y los sexos. Por otra parte, no sería adecuado ver en taJes ac-
58 
"Memoria 1876-1877", en: Obras de J.P. V , Tomo II, pág. 64. 
59 
"Memoria 1877-1878", en: Obras de J.P. V, Tomo III, pág. 114. 
60 
"Memoria 1877-1878", en: Obras de J.P. V , Tomo III, pág. 115. 
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ciones una política consecuente en favor de los derechos de la mujer, 
ya que ello implicaría ignorar otros elementos de la reforma y desco-
nocer los argumentos esgrimidos por el propio Varela para justificar 
esas medidas. 
En general puede decirse que en la visión del principal responsable 
de la reforma educativa, la mejora de la situación de la mujeres no 
constituía un fin en sí mismo, sino que sólo era un medio para lograr 
objetivos más amplios a los cuales aquélla quedaba completamente 
subordinada. Aunque él no lo expresara en estos términos, a ojos de 
Varela la educación de la mujer equivalía, por un lado, a la puesta en 
actividad de nada menos que el 50% de la capacidad laboral del país y 
era, por otro, un medio sumamente eficaz de extender entre la pobla-
ción general los conocimientos científicos que deberían regir su com-
portamiento. 
Más que representar un bien en sí o un derecho, la educación de 
las mujeres era vista sobre todo como la condición para que ellas pu-
dieran cumplir "adecuadamente" su rol de madres y llevar a cabo ta-
reas productivas. Lejos de ser interpretada como una forma de libera-
ción, la coeducación de los sexos buscaba, en cambio, estimular la au-
todisciplina entre los educandos y, combinada con una política sala-
rial discriminatoria, constituyó un elemento sumamente eficaz para 
reducir los costos educativos en un momento en que el gobierno de 
Latorre estaba llevando a cabo una decidida política de ajuste fiscal. 
Finalmente, la incorporación masiva de las mujeres uruguayas a la ac-
tividad docente transformaba a la escuela en "una prolongación del 
hogar", dejaba libres a los varones naturales de ese país para que se 
desempeñasen en tareas de mayor jerarquía y permitía desplazar a los 
maestros extranjeros del sistema escolar sin menoscabo para su fun-
cionamiento. 
Difícilmente puede considerarse como una casualidad el hecho de 
que todo esto sucedía precisamente en el momento en que comenza-
ban a gestarse y divulgarse los mitos de afirmación de la identidad del 
estado-nación uruguayo, entre los cuales la propia reforma vareliana 
llegaría a ocupar un papel muy destacado. 
